
LGUNA vez debió ha •ber exis-

A tido un sueco que, apairen­
tando ii\"noran'cla del Idioma , 
ponía cara de palo cada vez 

que se decía algo que a él n o le 
convenía . Segura m ente, por medio 
de esa ar gucia evita ,ba tener que 
Gum,plir órdenes desagr ad aibles o 
perma necía impacib le ante pu llas 
y sarcas mos. Segura m ent e, ta m­
bién, a-lg<uien debe h ab er descu ­
bieiito su a!'did y quiso usar lo én 
su propio ¡provecho. Y al inte n t~­
lo, alg<uno de sus com,pañeros n o 
le acep tó la tre ta, d>iciéndole una 
frase que, con el ti empo y la ga­
rúa, ~e ..:onvertiría en dicho po­
pular. 

"No te hagas el sueco". 
Y &s1, ps.ra más de una genera­

'·iém., un .sueco fue algu ien desubi­
cad o, ing~n<.10 e imrpermeaible a 
la !; emor.lcmes. 

F..s proba ble que esta ima gen 
del 1,;ueco se encuen tre vigente pa­
ra m üohos. !Pero lo que es absolu ­
tam er,te improbabl e es que ella 
sirva p.ua los dos sexos. Podemos 

¿SE EST'.RA 

HACIE DO 
LOS SUECOS? 

se~u lr diciéndole al amigo que no 
quiere en tender lo qrue n o le con ­
vien e que se está ''hacien do el 
sueco", pero a una amiga, j am áis. 
. Y esto, porque el cin e, el g,ran 
inv en tor de mito s de n uestro t iem­
po, . ha creado una Imagen de ia 
muJe r sue ca que , verda dera o no 
tiene caracteres muy definidos . ' 

En "La Lección Particular" hay 
un pers onaj e secu ndari o que CQ­

rres~o~de a una j<?ven emp leada 
domestica . Es rubia , curvilinea, 
desenvu elt a . La puerta de su dor­
mitorio slem!)'re está ab ler t,a para 
el hij~ de su patrón y los amigos 
del ~1Jo. Es promiscua, desinhibi­
da . avida de sexo. ¿Su naclonall­
dad? Sueca , naturalmente. 
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. Q UiE ha,brá de verdad en 
~ este nuevo mito? 
\,. Tiempo atrás, los i.talia-

nos, tal vez un poco e.nvi,­
diosos de esta fama que ponía al­
go de sombra a la legenda.ria y pa­
siona l mujer it aillana, hicieron una 
pelicula con .A!liberto Sordi que se 
llamaba , simplemente, "Las Sue­
cas" . 

Era una comed ia en q,ue se con­
t..aban las avent uras de tres itaU~ ­
nos que atoraídos por la fama de 
las sueca s ;partía n 11Umlbo a Es­
canclinavi a en busca de todos los 
placeres. La pre misa p ar ecía lógi­
ca. !El mito _popul a-r dice que los 
It alian os son inven cilbles Ten ori os; 
las sueca s, fáciles mujeres. El r e­
sultado obvio era un a far ra exqui­
sita. 

Pero no sucedi,a nada. Y la ,Pe­
lícula terminaiba siendo para los 
espeotadores tan desllusionante 
como la e;,gpe.rlencla de los e,i;pedi­
cionarios i,ta lianos al país de las 
suecas. 

No obstan.te es te esfuerzo italia­
no para despres t igiar a las suecas. 
su fama erótic a ha seguido ere .: 
ciendo . Y es que nada es más di -

fícil que desmlstificar. Años atrás, 
a raíz de una serie de películas pi­
carescas que tiuvleron su origen en 
Francia -"-La Mujer del Panade­
ro", "Arlette y sus Papás"-, los 
franceses crearon fama de pícaros 
seductores. T_odo lo q1ue era firan­
cés era pecaminoso . Y una come­
dia de Ruiz Iriarte , que entre nos­
otros estrenó Américo Val'lgas, nos 
mostra:ba a un personaj.e qrue era 
un profesor francés al que una da­
ma despechada ha •bía elegido co­
mo el hombre ideal para vengarse 
de las lnfldeJ.idades de su marido. 
Pero -hélas!- el profesor fran­
cés era Umido y cuando 1,a dama 
lndi ,gnada le reconviene su corte­
dad de genio y le pide que se poiite 
como un f,rancés , el profesor re­
tru caba con tráigica gracia: 

-Señora , los franceses somos 
vícti mas de la publicidad . 

Y yo me estoy preg ,untando aho­
ra si 1.a.s su~cas , no obstante la 
empleadita de "La Lección Par­
ticu lar " y las se cuencias eróticás 
que casi ne'cooariarnente trae to­
da pelfoula sue ca que se respete , 
no son tambi-én víctimas de la 
pu blic id,ad. 

A DUDA me ha nacido le-

L yendo un caible en la prensa 
que t ranscribo en su absurdo 
escuet ismo: 

"ESTOCOLMO , 23 (AP ) .- La ju­
vent ud ra dical de Suecia es con­
servadora en lo relacionado COIJ.. el 
sexo, según indica una fficuesta 
publica da por la oficina central de 
estadísticas ." 

El dile ma es claro : O les hace ­
mos caso a las estadist icas , o •le 
hace mos caso al cine . O aceptamos 
est a fr ía re alidad de los números 
o n os qu eda mo s con los fervientes 
sueño s e imág enes que nos entre­
ga el écran cin ematográfico . 

Yo, al me nQIS, no tengo proble­
ma . Como no tengo posi •bilidad -
al i1g<ua l que mHlones de espe'Ctado­
res de cine del mundo enter0-- de 
cerciorarme por mi cuenta yendo 
a Siuecla, m e quedo con las 'emo­
ciones que me asaltan cada vez 
que div iso a una tentadora l'Ubia 
sueca. Y me slenito en las estadís­
tic as. 

q1'.aro q~e , t ambién , hay una so­
luc10n ec,lec t!ca . Que las estadí.sti­
cas ':'ue ca'S estén hechas sólo para 
despistar , es decir, que los estadís­
ticos suecos se estén haciendo ios 
suecos . 

. Lo que ,_ después de todo , parece­
na lo mas natural. 


